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Era 1o de enero, Ana María, una joven de 15 años no entendía por qué su mamá se 
preocupaba mucho por buscar quienes vestirían al Niño Dios este año, ya que no les 
había dado tiempo de vestirlo, porque les había dado COVID, ya estaban recuperados, sin 
embargo faltaba un día para la celebración de la Candelaria y la imagen del niño Dios no 
tenía ropaje. La mamá de Ana salió al mercado y después de un rato regresó a casa y 
mostró a Ana el ropaje que había encontrado, su cara era un poco desilusionada pues ella 
quería algo muy colorido y llamativo pero encontró sólo uno blanco con dos palomitas 
de plástico. 

Al siguiente día fueron temprano a misa para llevar la imagen 
del niño Dios a bendecir.  Escucharon la narración del 
Evangelio que dice: “Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor, y también para ofrecer, como dice la ley, 
un par de tórtolas o dos pichones”.  Ana María sorprendida 
volteó a ver a su mamá y notó que se una lágrima rodaba en 
su mejilla; al �nal de la misa Ana María le preguntó a su mamá 
si había escuchado la parte de los dos pichones, su mamá le 
sonrió y le dijo que por eso se le había salido una lágrima, 
pues entendió que aunque ella quería ponerle el ropaje más 
ostentoso, Dios le estaba diciendo que con el más sencillo era 
su�ciente.

Al salir de misa les regalaron unos tamales que comieron en 
su casa dando gracias a Dios por todo lo que había sucedido 
esa mañana.

Catequesis de la Presentación del Señor 
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Por la señal de la Santa Cruz, 
de nuestros enemigos, 
líbranos Señor Dios nuestro. 
En el nombre del Padre,
y del Hijo,
y del Espíritu Santo, 
Amén.

Padre bueno te damos gracias por habernos mandado a tu hijo Jesús, para ser la luz del 
mundo, pedimos que tu Espíritu Santo ilumine a cada miembro de esta familia, y que 
guíe nuestro caminar para que seamos testimonio vivo de que Jesús es el centro de 
nuestras vidas.

María, gracias por aceptar ser la madre de Jesús y madre nuestra, por el signo de tu 
puri�cación, ayúdanos a puri�car estar en comunión con Dios para alcanzar la santidad. 

Amén.

Canto: Luz de luz - Jésed 
https://youtu.be/tUBNSBDOIao
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¿Cómo celebran el día de la Presentación 
del Señor?
¿Sabías el signi�cado de la palabra Candelaria?
¿Qué ropa tiene el Niño Jesús que tienen en casa? ¿Qué signi�cado tiene 
ese ropaje? 

Del Santo Evangelio según Lucas 2,22-40
Gloria a ti, Señor.

Transcurrido el tiempo de la puri�cación de María, según 
la ley de Moisés, ella y José llevaron al niño a Jerusalén 
para presentarlo al Señor , de acuerdo con lo escrito en la 
ley: Todo primogénito varón será consagrado al Señor, y 
también para ofrecer, como dice la ley, un par de tórtolas 
o dos pichones. Vivía en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, varón justo y temeroso de Dios, que aguardaba 
el consuelo de Israel; en él moraba el Espíritu Santo, el 
cual le había revelado que no moriría sin haber visto 
antes al Mesías del Señor. Movido por el Espíritu, fue al 
templo, y cuando José y María entraban con el niño 
Jesús para cumplir con lo prescrito por la ley, Simeón lo 
tomó en brazos y bendijo a Dios, diciendo: “Señor, ya 
puedes dejar morir en paz a tu siervo,�según lo que me 
habías prometido, porque mis ojos han visto a tu 
Salvador, al que has preparado para bien de todos los 

pueblos; luz que alumbra a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel”.  El padre y la madre 
del niño estaban admirados de semejantes palabras. Simeón los bendijo, y a María, la 
madre de Jesús, le anunció: “Este niño ha sido puesto para ruina y resurgimiento de 
muchos en Israel, como signo que provocará contradicción, para que queden al 
descubierto los pensamientos de todos los corazones. Y a ti, una espada te atravesará el 
alma”. Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer 
muy anciana. De joven, había vivido siete años casada, y tenía ya ochenta y cuatro años 
de edad. No se apartaba del templo ni de día ni de noche, sirviendo a Dios con ayunos y 
oraciones. Ana se acercó en aquel momento, dando gracias a Dios y hablando del niño a 
todos los que aguardaban la liberación de Israel. Y cuando cumplieron todo lo que 
prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y fortaleciéndose, se llenaba de sabiduría y la gracia de Dios estaba con él.

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.
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¿Según decía la ley de Moisés qué debían hacer José y 
María con Jesús?
¿Por qué crees que Simeón dijo eso al ver a Jesús?
¿Qué creen que signi�ca que al crecer Jesús se llenaba de 
sabiduría?
¿Por qué creen que sea importante visitar el templo y dar 
gracias a Dios?
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El día 2 de febrero, 40 días después de la celebración del nacimiento de cristo (Navidad) el 
Evangelio nos narra la Presentación del Señor, una �esta también conocida como la 
Puri�cación de María ya que también el Evangelio inicia diciendo “Transcurrido el tiempo 
de la puri�cación de María”.
Los elementos que encontramos en el texto bíblico en este acontecimiento son: el 
cordero, que  simbolizaba el reconocimiento de la soberanía de Dios y se ofrendaba en 
acción de gracias por el feliz nacimiento del hijo. Las aves se ofrecían para la puri�cación 
del pecado, pues de acuerdo a la ley de Moisés, la mujer, después del parto, continuaba 
legalmente, en un estado que la ley llamaba “impuro”, y ordenaba que durante ese 
periodo no debía mostrarse en público ni tocar nada consagrado a Dios. Consumado el 
sacri�cio, la mujer quedaba limpia de la impureza legal. En el caso de la gente pobre, no 
se exigía el cordero, sino dos palomas o tórtolas. Antiguamente durante este día las 
personas se confesaban y mediante el sacramento de la reconciliación se puri�caban. En 
algunos países de Europa se realiza la procesión con las candelas o velas, que dio origen 
al término "Candelaria".

Un elemento muy importante en el cumplimiento de la ley, era ofrecerle a Dios al hijo 
varón primogénito. Esta tradición la tenían desde la salida de Egipto, todo primogénito 
era propiedad de Dios.
En la narración encontramos a dos personas ancianas, que esperaban con ansias la 
llegada del mesías. A través de ellos, Dios comienza a develar la misión del pequeño Jesús, 
que llegará a ser grande, luz para alumbrar a las naciones y la liberación del pueblo de 
Israel. José y María regresaron con el niño a casa, pero seguro en el camino fueron 
re�exionando sobre todo lo dicho por los dos ancianos. El evangelizta concluye 
resumiendo que Jesús sigue creciendo en la gracia de Dios y en la sabiduría, es decir, 
profundizando en las Escrituras y en su con�anza en su Padre Dios.

En nuestro país, México, el “día de la candelaria” las familias acostumbran quitar su 
nacimiento y como la imagen de Jesús niño no tiene ropaje, lo llevan a misa vestido de 
alguna advocación* de Cristo, una vela e incluso dos palomas, haciendo referencia al 
Evangelio que hoy escuchamos. Después de misa las familias se reúnen para comer 
tamales como tradición de los días de �esta desde la época prehispánica. 

Es importante resaltar que no hay que vestir de Santo o Ángel la imagen del niño Dios ya 
que Dios está por encima de ellos.

Este día también se dedica a todas las personas consagradas, es decir, los hombres y 
mujeres que consagran toda su vida al Señor como sacerdotes, religiosas o religiosos. 

Demos gracias a Dios en este día por aquellos que deciden seguir sus pasos y pidamos 
por ellos para que los fortalezca en las pruebas y les aliente a seguir adelante.

*Advocación: Hace referencia a la invocación, en este caso es la representación de Jesús 
en distintas devociones por ejemplo: Jesús Nazareno, Señor de la Misericordia,  Niño 
Doctor, Niño de Atocha etc. 
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Reunidos alrededor de Jesús, investiguen qué 
representa la advocación con la que está 
vestido y compartan lo que no sabían y lo que 
más les gustó. 

Después de misa, en familia felicitaremos al 
sacerdote y si hay una religiosa también por 
haberle dicho sí a Jesús. 
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Iluminen en familia de manera creativa el siguiente dibujo y envíalo con tu nombre y el de tu 
Parroquia a: catequesis@arquidiocesismexico.org para que publiquemos tu dibujo ya 
iluminado en nuestras redes sociales.
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Te damos gracias Dios Padre por el don de la vida, porque estamos 
reunidos en tu presencia celebrando la luz que es tu hijo Jesús. Gracias 

Espíritu Santo por haberte posado en María y puri�carla para ser la 
madre del Salvador. Te pedimos nos ayudes a seguirte conociendo y 

abras nuestro corazón para poder transmitir tu amor a los demás. 
Madre María, acompáñanos en todo momento para que nunca nos 

soltemos de la mano de tu hijo Jesús y vivamos como una verdadera 
familia unida a Él y a ti.

Amén

Canto: Madre Buena - Riosquad Feat Joan Sanchez
https://www.youtube.com/watch?v=W4mu4wKHXwY

Catequesis elaborada por: Félix Rosales Gamarra
Diseño: Martha Valenzuela de la Cueva  y Félix Rosales Gamarra
Para uso privado
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